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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cartagena: L^^ato HonUlU y García, Mayor 24, ll 
drid y 1?roTÍnQl(Hí̂ xpĵ §g£gĝ  4e i« oaM de 8ta.v90í. 

SEQUNQA-É^OOA, ii,"> ••̂  

PRECIOS DE SUSCRICION. 

£n Úafl̂ gena nn moa 8 rs.—(Trimestre 24. —Fuen Í9 
ella, trimestre 80.-—Números sueltos un real. 

Sábado 17 de Junio. 

Antigüedades 
eclesiásticas de Cartagena. 
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CíncQ (itests y medio hun tras­
currido dt$sde que vierüii lu luzen «El 
Eco de Caitagena» mis apuntes bis-
tórico* sobre la antigua catedral, d« 
Mta ciu4ad, escritos con el objeto de 
estimulat á «tgun hijo d̂  la misma á 
que ilustrase los origsnea du su igle-

t
siuy di) promover ef interés de los 
csrtagenaros amantas de las glorias 
de su patria á la rsstauracion de la 
Tiejaxaladval. Duranto ese periodo 
da tiempo h^o. «oacacidq. «a dicho 
peri44^^, óoá«iW^M^MiiÍMS, 

„ una seria da articules «D contasta-
I cion á mis apuntas, confirmando en 
I parte y pn parte contradiciendo lo 

que yo había dicho en ellos. Espe­
raba á qua eiAsécia. de articuios ter­
minase para s^uii la polómioaimas 
al observar499 después del ultimo 

|cSa continuará» se ha producido un 
|aclips(» qua amenaza prolongarseiri-

defínidamante, apagaudo por cÓm-
^plato ei inter^^j^i, miw osoujscido, 
,,que esta cuÓsMOfl.̂  ̂ .î ijKfi J>9di4a 
^̂ iacltar, ma he d^pi<^olfS>W«r l».plur 
ma para var si logro encendef;,.auii-. 
Ique sea de]i}üliâ eut«».«se interés qii« 
me proponía. 

¿Pueda admitirse, como pretende 
I mi coalüincante, la tradición de ha­
ber sido el pUtfrlo> de Cartagena la 
Í>rimera tierra española qUe ][>isó San-
,|iago ái llegar á nueftra paninsütá? 
|>Ai» prol>ifíiJ%é''% Ü̂í̂ á'¿n1̂ ^ 'flsH-
.|nonio da Santa Taresa que floreció 
piez y seis siglos después, en el del 
Iltmo. Sr. Calderón y «i de nn tal Bul-
duque no s^ cuando florecieron en un 
breviario ariríé¿fo,'¿ic!iffío eíî ef si­

llo II P o r u u ^ B l i t e , , > 
Uno, soOTicuya autoridad, asi como 
déla de todos los bMtiarios particu-
larea hablará algún ̂ ia ¿Pe q é̂ fuen­
tes antiguas toqiarian esa tradición 
SantaTeresdel Sí. Calderón y Buidü? 
De los pretendidos cronicones de 
Flavio Daxftro, Prefê tío que fu4 del 

Pretorio en tiempo del emperador 
Ted.dorio el Grande, y du Máximo*, ¿ 
quien se pusuel subi'fnombre üeM.if-
cu, obispo que fué de Zaragoza. En 
esto>pretendiiluscrun icones, cuya un-
tigüeda'i se quiso remontHr á los si-
glüsIV y VIÍ de nueslru era, es don 
de se habla de la venida da Santia­
go á Cartagena y dd los primeros 
obispos que rigieron su iglesia, en­
tre los quase cuenta & San Basilio 
como el primero, y luego á San Epe-
neto, discípulo de San Pedro, y aun 
cuando tas tales obráis fueron teni­
das por verdaderas durante el siglo 
XVII, esto es en la época dé Santa 
Teiesa, hoy se s«be qUéeus autoras 
fueron Oorónime Román de la Hi­
guera y otros que sigueron sus hue­
llas quienes los atribuyeron á aque­
llos antiguos varones ilustres para 
darlMButorfdad. 'Hoy '•élfíMiímiU'' 
pañoles eminentes y respetables don 
Juan Bautista Pérez, obispo de Se-
goi ve, D. 'Joié Pellicer, marqués de 
Mondejar cardenal Aguirre y D. Ni­
colás Antonio en la censura de his­
torias fabulosas, bah demostrado has­
ta la evidedciaque taleé escritos son 
conocidamentft supuestos y fingidos: 
hoy nadie dá crédito á semejantes 
cronicones. (I.) ' 

Prescindiendo déla faFsedad délas 
crónicas de Flavit»' Dextro y Marco 

I Máximo» hay un liáto importantísi­
mo que desvirtúa por'bompleto la es­
pecie vertida«n esas crónicas de que 
Santiago desembarcó en Cartagena. 
Las primeras noticias histéricas so­
bre la venida de nuestro apóstol á 
España nos la suministra San Isidoro 
en ña ohr»de ortu ét obitu Prin-
cipwn, obî 'j%Ue hr^coúocéS. Brau­
lio,' obispo'-d«'<SB4Tajgoz&.'En éi ca­
pitulo 76 de la mistfta, San Isidoro 
dice que jacobo, bljo de ZebedclQ, 
predicó el evangelio en España, y en . 
el 81, que Jweobo tomó de su cuenta 
á España para la pfldicacion. (2) 
Esto m(em<e viene á decir San Ju-

(1) Prólc(¿¿̂ fefWi% de 1874 de" la 
hÍ8toria«dip Aluiroiai por¡ Oasoales. Nota al 

, .capitulo 3. ® y 3. « del disoarso 20 de la 
'miamaoljr». ; , . , 

(2) España sagrada del Fadfe Flores, 
tomo 4.® p&gina ll. 

lian metropolitano de Toledo en el 
siglo Vil y poco después el venera­
ble Beda. Pues bien, ¿Si Santiago hu­
biese desembarcado en Cartagena no 
lo habría consignado San Isidoro en 
su citada obraootnoel blusón mas in­
signe de sü ciuihul nat.al? ¿Quién po-
dia sabdî lo mejor (pie nues-tro gran 
doctor, que además de sus estensos 
conocimientos y pr(;fui>da erudición 
habrá ¿ido educado por San Leandro, 
intimó amigo deS.m Gregorio Mag­
no, prî mef o, legado del Papa en (ions-
tantlnoplá y luego, esclarecido Pon-
tíGce romano? Ei silencio de San Isi­
doro, que floreció en el siglo Vil, 
prueba que en su tiempo no se co­
nocía ía tradición de la venida de 
Santiago á Cartagena. Si alguno me 
pregunta por donde vino y en. que 
punto de Espauü desemĴ orcó nues-
tlréí̂ Í|iil|to}, cónteslaré que no losé, 
pues no he encotitrado dato históri­
co ni tradición alguna que me dé 
luz sobra estos puntos. 

En mi'próximo articulo me ocuparé 
de los primeros bbispos do Cartage­
na y do'iiu iglesia catedral h'asta la 
invasioh do los árabes á principios 
del siglo Vlll. 

MANUEL MARCO. 

Miscelánea. 

Transcribimos los curiosos datos 
estudisticos-modernos sobre el nú­
mero de idiomas conocidos que se 
hallau an ai muado. El estado im­
perfecto de la etnografía nos impida 
clasificar.ia totalidad -de idiomas 
que asjBÍ|Qde al /Oúmero dedoliipi^^ 
sin oootar Idáiclnoó mirdiálect'óVo 
prónuaciabionea distintasdeun. mis­
mo í̂ io^K..O4bocÍ0ntaa î esenta len­
guas so» iiaataiíay clasificadas, per­
teneciendo: . . ' 

Al A îa 1^3. A: la fiurdpa 5$. Ai 
África 105. A la Oceania i l ? y áJa 
Ai»ér>c»i422.' 

Í)e. «^to'asotnbroso núipei-o de 
'f̂ iomati lo9 quince son hablados ^ 
Goittpreodvdos por' mayor numero 
de indiViiluDS, ó bien eitíepden sû  
dominio sobre sus comarcas, á sa­
ber- 6ets asiáticos, el chinó, el tur­

co, el árabe, el persa, el hebreo, y el 
sánscrito; ocho europeos, el inglés, 
el esp.mol, el francés, el alemán, el 
portugués, el ruso, ti gi i' go y el la 
lino; y uno oceánico, eliualayo. 

De la lengiiu latina so dei ivan la 
española, j)ortuy,uesa, francesa é ita­
liana: de la gi iega, los dialectos dal 
griego moderno.'de lo teutónica, la. 
alemana, inglesa, turca, holandesa, 
prusiana y dinamurquesa: de la es­
clavona, la rusa y polaca: da la ára­
be, turca, persa, china ó indiana, ca­
si todas las que se liablan en el 
Asia: déla árabe, eg^cia y etiópica, 
las mas en uso en el Aírica: de la 
peruviana, megicana, araucana y 
tápúyana, casi todas las que se ha­
blaban en América antes de su des» 
cubrimiento: del malayo, casi tbd'as 
las que se hablan en la Océáhiá. 

Lossáblos mas versados eñ el me­
canismo de las lepguas, y entre 
otros el célebre Taúkate, autor ho­
landés, reconocen tres lenguas ma­
dres de las de Europa: la cimbrica, 
la teutónica y la cóitica. Pero estos 
sabios prueban al mismo tiempo, 
que se pueden reducir todas á una 
sola raiz ú origen, y reconocen la 
seytho, céltica ó gaula, como elprin-
cipio y origen de las demás. 

La lengua primitiva del mundo, 
según el Sr.de Erro y otros escrito-
.̂ es, es la vascuence. 

S.«gun escriben de Nueva York, 
un tren express ha atravesado el 
continente I»íoi te-americano en cua­
renta y ocho horas, en vez de los 
cinco diai qne emplean los trenes 
ordinarios en aquel trayecto. 

Los sultanes que han sido destro­
nados desde Osraan hasta Abdul-
Aziz, muriendo casi todos de muer­
te violenta, son los siguientes: 

Murad I, muerto por Milosch Ko-
bilovyrtch en el campo de batalla de 
Kosk.̂ ovo. que visitaba después de la 
victo.ná (13^P,) 

Bay^cetp I,, llamado el «Rayo,» 
murió en 1403, prisionero de Tamer-
lan. 

Bayacid I, obligado* abdicar por 
los.geni&aros sublevados. Murió tres 
dias después de la abdicación. 
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